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Descripción
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Morir ardiendo no es nada comparado con el calor de su toque.

Quemada en la hoguera como una bruja mientras que su amante mira, Ysabel vende su alma al diablo a cambio de venganza. Un intercambio justo hasta que su ex novio escapa de las entrañas del Infierno y ella se ve obligada a pactar con el diablo para traer al muy imbécil de vuelta.

Remy ha visto muchas cosas durante su mandato bajo la guardia de Lucifer pero nada puede prepararlo para esa bruja con tan despiadada lengua – y voluptuosa figura. Su boca dice: "Que te jodan," pero su cuerpo grita: "¡Tómame!" ¿Qué hará un pobre diablo cuando su corazón le complique aún más las cosas incitándole a hacerla suya para siempre?

Antes de que pueda decidir si sus días como demonio han acabado, sin embargo, necesita atrapar a los malos, salvar a la chica y después encontrar la manera de convencerla de que lo ame y no lo mate.

Bienvenido al infierno, un lugar en el que irremediablemente estarás jodido o condenado. Y para que lo sepas, Lucifer tiene un lugar muy especial reservado para ti...
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Hace mucho, mucho tiempo...

Voy a morir. Y dolorosamente además, lo cual no era como imaginaba que iba a pasar su día. ¿Cuidando sus plantas? Sí. Tal vez preparando unas cuantas pociones curativas o jugando con su amante. ¿Ser quemada hasta churruscarse mientras que la gente del pueblo venía a animar? No era algo que tuviera previsto en su agenda.

Ysabel tiró de las cuerdas que la mantenían cautiva, su mente todavía nublada con incredulidad. Cuando se despertó esa mañana y empezó a ocuparse de sus labores: dio de comer a las gallinas y recolectó sus huevos, arregló su jardín, entre otras tareas mundanas, jamás esperó que una muchedumbre descendiera sobre ella al grito de: "¡Brujería! ¡Bruja!"

El hecho de que estuvieran en lo cierto no la sorprendió. No es que hubiera intentado ocultar sus poderes curativos. Además, todo el pueblo se beneficiaba de los brebajes que usaba como moneda de cambio por aquellos productos que necesitaba. Jamón ahumado a cambio de una cura para la gota. Una rueda de queso a cambio de una tintura para suavizar la piel agrietada. Pociones de amor para un puñado de docenas esperanzadas y sus madres – un lucrativo negocio para una mujer como ella, sin un marido ni un padre que se ocupara de ella. En cuanto a su título de bruja, mientras que solo fueran rumores y habladurías, no se sentía ofendida. Estaba muy orgullosa de su herencia, recibida de generación tras generación por las mujeres de su familia. Lo que más la sorprendió cuando los gritos que pedían que fuera atada y quemada llegaron a sus oídos, fue la persona que encabezaba la marcha – la madre de su amante, Luysa.

Vestida con una túnica negra y pesada, una mantilla de encaje negra recogida para mostrar el brillo de odio en sus ojos y los labios curvados en una agresiva mueca, la mujer gritaba, "¡Quemad a la bruja!" Cada vez más fuerte.

Arrugada, vieja arpía. Parecía que alguien no estaba dispuesta a cortar el cordón umbilical que la unía a su único hijo. Sin embargo, Francisco, a los veinticinco años, tenía ya edad suficiente como para sentar la cabeza y comenzar su propia línea. Una familia que había prometido crear con ella. Mientras que se veían en secreto a espaldas de su estricta madre y de los chismes del pueblo, le había prometido anunciar pronto públicamente su intención de casarse con ella. No podía esperar, aunque, ahora que se encontraba en pleno enfrentamiento con su madre, se preguntaba si tal vez debería haber dicho algo antes.

Ysabel no opuso mucha resistencia. ¿Por qué molestarse cuando era imposible ganar frente a toda la gente que había sido enviada en su búsqueda? Cediendo a sus intenciones, cerró los ojos y la mente ante las crueles burlas que propinaban en su contra mientras la arrastraban hasta la entrada del pueblo, donde los aldeanos cerrados de mente se encontraban muy ocupados erigiendo una estaca de madera y apilando zarzas y ramas a su alrededor. Incluso mientras que la anclaban al poste, intentó no entrar en pánico. Francisco, su amante de ojos oscuros y gruesas pestañas, la salvaría. Evidentemente, le habría hablado a su madre sobre su amor, lo que habría hecho que con el tiempo la mujer perdiera los nervios – y la cabeza. Sin embargo, Ysabel conocía muy bien al hombre que vendría a su rescate. Su compromiso con el otro prevalecería sobre la necesidad de la gente del pueblo de ejecutar a una bruja como las cabezas de la iglesia y los religiosos en Roma indicaban.

Mientras que los aldeanos continuaban acumulando objetos inflamables sobre ella y el sol comenzaba su descenso, señalando la llegada de la noche, ella se aferró a esa creencia; se aferró firmemente a su amor cuando la primera antorcha se acercó y la llama parpadeó su baile en la suave brisa. A pesar de la situación en la que se encontraba, la escena era casi pintoresca, recordándole a las muchas hogueras en las que había participado con estas mismas personas mientras celebraban la cosecha y los solsticios. Por supuesto, nadie había estado atado a la estaca en esas ocasiones. Qué suertuda.

Mirando entre todos los ansiosos rostros allí presentes, el primer cosquilleo de inquietud atravesó su espina dorsal cuando no pudo ver a su amante. Seguramente ha tenido que enterarse del dilema en el que me encuentro a estas alturas. Tal vez tenía planeado un gran rescate en el último momento como los héroes sobre los que los bardos cantaban. Qué romántico.

Mientras que el último rayo de sol desaparecía y el crepúsculo se ponía, un silencio cayó sobre la multitud que esperaba a la vez que Luysa, con una triunfante sonrisa en su rostro, daba un paso adelante y levantaba los brazos para pedir silencio. Sus palabras, firmemente dichas, se derramaron de sus labios con un odio y vileza tan ensordecedores que Ysabel no podía dar crédito. ¿Y esta es la mujer que dio a luz a mi dulce Francisco?

"La más profana de las brujas debe morir. Ella practica su arte oscuro libremente entre nosotros."

Las cabezas a su alrededor asintieron.

Increíble. Practico mis artes y las pongo en uso para curar enfermedades y ayudar a la sanación de heridas infectadas, pensó Ysabel, sacudiendo la cabeza con incredulidad. ¡A ver quién iba a ayudarles la próxima vez que tocaran en su puerta en mitad de la noche! ¡Los muy traidores!

"Ella usa su magia con nuestros jóvenes, obligándolos a cumplir sus retorcidas e impuras órdenes."

Las cejas de Ysabel se arquearon. Es muy gracioso que fue precisamente su hijo quien me atiborró de alcohol la primera vez que me subió las faldas y se deleitó juguetonamente conmigo. Por supuesto, me gustó mucho, pero aun así, nunca le obligué a hacer nada.

"La iglesia dice que ninguna bruja merece vivir. ¡Por lo tanto, digo en el nombre de Dios y en todo lo sagrado que la bruja debe morir!" Varios escupitinajos salieron volando cuando Luysa llegó al punto más álgido de su discurso y dirigió su última declaración hacia la parte posterior de la multitud. Ysabel siguió su mirada y sonrió. Francisco había llegado.

Sabía que vendría a salvarme. Toma eso, asquerosa y decrépita arpía.

Alto, moreno y guapo, parecía recién salido de un cuento de hadas, el tipo de historia que su abuela solía contarle. Un verdadero héroe que venía a salvar a su damisela de la bruja malvada. Bueno, en este caso, había venido a salvar a la bruja de su casi futura suegra malvada. Se abrió paso al frente de la multitud hasta que se detuvo delante de su madre y la hoguera en la que Ysabel estaba colgada. Sus ojos oscuros se clavaron en Ysabel por un segundo y un escalofrío de miedo finalmente atravesó su columna vertebral. No vio ira en su expresión ante lo que estaba aconteciendo. Ni siquiera miedo ante lo cerca que su amada estaba de emprender su camino hacia las fauces de la muerte. En sus ojos pudo leer la verdad. Y no era muy alentadora.

Me voy a quemar y no piensa hacer ni una maldita cosa para salvarme.

Su incredulidad hizo que se olvidara totalmente de la multitud que la miraba con avidez. "Francisco, dile a tu madre que no hice nada para atraparte. Háblale sobre el amor que sentimos por el otro." No quería tener que rogar pero no podía creer que el hombre imperturbable frente a ella fuera el mismo amante que tantas dulces promesas había murmurado en su oído.

Él no respondió y ante su silencio, su madre se volvió hacia Ysabel con una mirada triunfante. "Morirás por tus pecados, bruja." La antorcha encendida fue empujada en la mano de la dominante y perversa mujer y ella la sostuvo en alto por un momento. "¡Brujería!" Gritó. "¡Quémate, cosa profana!" Luego bajó el hierro en llamas y la yesca seca se prendió con un silbido.

El pánico trepó por Ysabel ante la desesperanza de su situación. Demasiado tarde, luchó en vano contra las cuerdas que la mantenían presa pero estas no cedieron en lo más mínimo. Maldito fuera Pedro y su habilidad para hacer nudos. El sonido del chisporroteo de las llamas se hizo más fuerte, ayudado por la cerveza que Álvaro había derramado accidentalmente en la pira.

Peor que la vista de la propagación del fuego, era el calor ondulante del humo negro que la estaba consumiendo. En cuanto entró en sus pulmones, ella tosió y sus ojos se llenaron de lágrimas ardientes.

El sudor estalló en su rostro mientras forcejeaba frenéticamente para liberarse pero sus simples hechizos y encantos curativos no eran ningún rival contra su cautiverio y el elemento del fuego.

Con ojos frenéticos, mientras examinaba a la multitud, esperando que alguien entrara en razón y acabara con su tortura, vio a todo el mundo observando, algunos morbosamente, otros con un regocijo enfermizo a la vez que las llamas se acercaban cada vez más. Se encontró con la mirada de Francisco y esta vez, él no la desvió. Ella le suplicó con la mirada que la ayudase, que al menos se diera cuenta de lo que estaba a punto de suceder. Quería obtener cualquier cosa, lo que fuera, del hombre que había declarado que haría cualquier cosa por ella. Subir hasta la montaña más alta. Desafiar a los deseos de su familia. Hacer lo que fuera por su amor.

Mentiras. No eran más que mentiras, comprendía ahora mientras que estaba allí, impávida a la vez que las llamas crecían, lamiendo los dobladillos de su falda y tostando los dedos de sus pies. Él no mostró ni un atisbo de remordimiento mientras que la veía arder.

Una furia se apoderó de ella, aún más caliente que el fuego lamiendo su cuerpo. "Bastardo," escupió. "Me has usado. Me has traicionado como un cobarde. Estoy ansiosa por verte en el Infierno. Os veré a todos en el Infierno por esto." Cerró los ojos y comenzó a cantar una oscura oración que nunca había pensado poner en uso. Un último recurso que su abuela le había enseñado pero que le dijo que olvidara. Una promesa al Señor Oscuro – una que no salvaría su vida mortal pero que le otorgaría su venganza sobre aquellos que la habían traicionado. La más tenebrosa y poderosa de las maldiciones cruzó sus labios.

Mientras que las llamas se cerraban alrededor de la piel de sus pies, quemando y dibujando sucesivos gritos de agonía, ella cedió su vida y alma al Señor de Abajo a cambio de venganza. Ella le prometió al diablo, a quien adoraba en clandestinidad, cualquier cosa – su vida, su alma, su devoción. Podía tenerlo todo a cambio de que le concediera la oportunidad de traer a Francisco, a su madre y a todos los habitantes del pueblo que como ovejas se habían regodeado de su dolor, al Infierno con ella. El cacareo de su risa al final de su hechizo de muerte sonó más bien como una tos estrangulada pero por suerte, Lucifer escuchó sus plegarías y le concedió su deseo. Ysabel debería haber leído la letra pequeña.
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Capítulo Uno
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Siglos más tarde...

"¡Estúpido y jodido Diablo y sus malditas cláusulas!" Murmuraba Ysabel en voz baja mientras que daba vueltas de mala gana alrededor de la oficina de su Señor.

Tras recibir sus imperiosas órdenes – mediante una voz en pleno auge que hizo temblar las paredes y que le mandó que moviera las dulces mejillas de su trasero – ella comenzó a maldecir inmediatamente. Señor del Inframundo o no, el hombre era un verdadero dolor de muelas. ¿Acaso no sabía que tenía cosas mejores que hacer con su tiempo que correr para cumplir con sus disposiciones, como cortarse las uñas o lavarse el pelo? Además, de acuerdo con los términos del contrato que habían acordado hacía más de quinientos años – firmado con su todavía crepitante sangre, nada menos – su tiempo como su asistente personal se estaba acabando. Su libertad se cernía a la vuelta de la esquina y no podía esperar, aunque no tenía ni la más mínima idea de lo que iba a hacer con todo su tiempo libre. Plantar flores en el Foso no era una opción. La idea de codearse con el resto del populacho la hacía estremecer. ¿Dónde la dejaba eso entonces?

No importaba. Ya encontraría un hobby. ¿Un beneficio claro? No tener que responder a todos y cada uno de los edictos del diablo. Solo unos días más y seré libre.

Por supuesto, a Lucifer no le importaba si su relación estaba llegando a su fin. El hombre se deleitaba sádicamente provocándola, recordándole que había aceptado de todo corazón ser su esclava a cambio de venganza. Afortunadamente, las tareas que solía encomendarle eran del tipo servil: contestar el teléfono, encargarse del papeleo y tratar con los clientes – más conocidos como almas malditas. En otras palabras, el típico trabajo de oficina, un pequeño precio a pagar cuando eso significaba que todos los que habían participado en su hoguera serían castigados eternamente por sus pecados. La venganza sabía maravillosamente dulce.

Con sus tacones resonando en el suelo de pizarra – porque Lucifer, atrapado en la Edad Media, se aferraba como una sanguijuela a todo lo que tuviera que ver con las mazmorras/los castillos medievales – se dirigió a la sala del trono donde al Señor del Infierno le gustaba gobernar a sus súbditos, o, como a Ysabel le gustaba llamarlos, las sobras del Cielo.

Cuando una persona muere, si ha vivido una vida absolutamente pura, libre de pecado, contando hasta el más minúsculo e ínfimo, iba al Cielo. Pero como fueras más allá del límite del mal, incluso por tomar el nombre del otro Señor en vano una sola vez, ya estabas jodido, abocado a una vida eterna como un alma condenada.

Bienvenido al Infierno, donde los seres vivientes a falta de espacio suficiente para todos, viven estrujados, los puestos de trabajo son una mierda y los salarios una mierda aún mayor. Es como vivir en, bueno, el Infierno.

Lo peor no son las calles y las casas de la vecindad cubiertas de ceniza. Los inconvenientes del Foso son insignificantes en comparación a Lucifer, un verdadero capullo de jefe. Él dotaba de todo un nuevo significado a la palabra acoso sexual. Aunque, Ysabel había conseguido zafarse de su costumbre de agarrarle el culo llevando una falda con diminutos pinchos de plata... ¿Se había olvidado de mencionar que habían sido bendecidos?

Le había costado una fortuna adquirirla dado que los demonios habían tenido que traerla por contrabando del lado mortal, pero mereció la pena haberse gastado cada maldita moneda cuando el Príncipe de las Tinieblas – vestido con su estúpida capa de Darth Vader – empezó a dar saltitos mientras que berreaba y agitaba la mano.

Ella lo había grabado todo en vídeo y había amenazado con subirlo a HellTube, lo cual fue la artimaña perfecta para conseguir una suite privada en el ala oeste del castillo. Paz y tranquilidad en la—

"¡Ysabel!" El cantar yodel de Lucifer hizo que se encogiera. "Sé que estás en ese pasillo, mujer. ¡Deja de poner a prueba mi paciencia y trae tu culo aquí para que pueda explicártelo antes de que suceda."

¿Explique qué? Saludando con la mano a su arrugada secretaria, ella pasó por delante de la zona de recepción, abrió la gran puerta de su oficina y entró. Sus tacones repiquetearon en el suelo mientras que se acercaba a su jefe, quien se estaba paseando por delante de su enorme escritorio tallado. Cabía señalar que el magnífico mueble estaba tallado en hueso, lo cual había originado muy seguramente que la criatura de la que provenía se hubiera extinguido teniendo en cuenta el tamaño ridículamente grande de la mandíbula que el artista había usado. Como de costumbre, carpetas de todos los espesores y colores cubrían su brillante superficie de marfil.

Genial. Más archivos. Tengo la impresión de que voy a quedarme trabajando hasta muy tarde esta noche.

El negocio de vender almas estaba en auge, lo que significaba más trabajo y ningún aumento de sueldo. Hubiera sido mejor que me hubiera enrolado a la unión de los secuaces.

"Ya era hora de que llegaras," dijo Lucifer al detenerse para mirarla. Ella hizo una pausa y esperó a que la mirara de arriba abajo como solía hacer habitualmente, sus ojos demorándose unos segundos en sus tetas para luego seguir su camino hacia abajo. Claro, ella podría haberle arruinado toda la diversión llevando algo más monjil, pero disfrutaba mostrándole lo que nunca tendría. Además, demonio o no, a una chica le gustaba que cualquier hombre la encontrase atractiva. Ella arqueó una cadera y esperó a que terminara.

Su mirada golpeó sus pies y su frente se arrugó. "Uh-oh. Es posible que quieras quitarte esos andamios tan caros."

"¿Por qué?" Preguntó ella mirando hacia sus zapatos. Con unos tacones irrisoriamente altos y un resplandor morado, verde y azul, tenían la intención de parecerse a la cola de un pavo real, lo cual era motivo suficiente para que a Ysabel no le importara si le dolían los dedos de los pies o si no tenía precisamente los muslos delgados que exigía ese tipo de calzado. Descubrió ser una fetiche de los tacones en el siglo XVIII, probablemente porque había pasado la mayor parte de su vida mortal descalza. Su colección ahora se contaba por cientos y el par que llevaba puesto hoy era fantástico, robado del cadáver de una de sus estrellas de cine favoritas – de nuevo, un artículo que le había costado una suma ridícula de dinero por el contrabando, pero que había merecido totalmente la pena en su opinión.

"No digas que no te lo advertí," murmuró él enigmáticamente.

Comenzó con un cosquilleo en los dedos de los pies que pronto se convirtió en una caliente picazón. Ella cambió el peso de su cuerpo y movió sus cerditos. No sirvió de nada. Sus pies se estaban inflamando. A pesar de su calma habitual, Ysabel chilló, lo cual no era muy propio de una dama. "¿Qué demonios le estás haciendo a mis pies?" Ya no solo a sus pies, las llamas empezaron a ascender por sus piernas desnudas hasta prender su corta falda blanca – un color que solía llevar para molestar a su jefe – y entonces, llegaron hasta su blusa de color magenta. Engullida de los pies a la cabeza por el fuego como una antorcha viviente, el momento le hizo revivir la pesadilla del modo en que había muerto.

¡Maldita sea! Había pasado cientos de años reviviendo ese momento antes de que se impusiera finalmente y quemara todos esos recuerdos en la hoguera y en tan solo un segundo de estar ardiendo, todo había regresado.

"¡Maldito seas, burro de mierda, hijo de puta, pedazo de..." La lista de palabras seguía y seguía, porque a pesar de su nueva apariencia fogosa, ella permaneció consciente todo el tiempo. Era más molesto – aunque su cuerpo sobrevivió a las ampollas y la descamación de la piel, pero el dolor era tan insoportable como lo recordaba.

Una espuma blanca golpeó su cara, obligándola a callarse. El mismo frescor calmante sofocó el resto de su cuerpo, extinguiendo las llamas. El dolor en su piel seguía siendo igual de inaguantable pero al menos ya no estaba ardiendo. No es que pudiera decir lo mismo de su temperamento. Estaba hirviendo a fuego lento, manteniendo el control solo porque no podía ver el objeto de su ira y temía abrir la boca y tragar algo de los productos químicos que habría utilizado para quemarla.

"Extiende tu mano," ordenó Lucifer.

Ella hizo lo que le había pedido por una vez en su vida y sintió un paño caer en su palma. Limpiándose primero la cara, abrió los ojos y miró al Señor del Foso.

Para aquellos que no lo hayáis conocido aún – pero que muy probablemente lo haréis porque es muy seguro que ya hayáis pecado – el hombre al que todos temían parecía un ordinario hombre de negocios. Un metro ochenta de altura más o menos, complexión robusta, cabello oscuro y canoso por las sienes. Si uno ignoraba el fuego malvado bailando en sus ojos, casi parecía bueno. Hasta que sonreía. Ysabel no podía entender cómo algo tan simple como curvar los labios podía tener una apariencia tan diabólica y practicaba todas las noches delante del espejo para que sus sonrisas tuvieran el mismo efecto, sin éxito. No podía hacer que sus mejillas de manzana y sus hoyuelos parecieran malvados por mucho que lo intentara.

"¿Qué demonios ha pasado?" Preguntó con voz tensa.

"Estabas ardiendo," respondió él con calma antes de darse la vuelta y regresar a su escritorio.

Ysabel necesitó varios segundos para controlar el impulso de lanzar una maldición a sus espaldas. No porque dominar su temperamento fuera lo correcto, sino porque el muy imbécil poseía un escudo hechizado que hacía que todo lo malo rebotara en él, algo así como esa canción infantil – 'Rebota, rebota y en tu culo explota.' Ouch era todo lo que tenía que decir sobre ese asunto.

"Está bien, oh rey de la perspicacia, estaba ardiendo. ¿Tendrías la amabilidad de explicarme por qué?"

Lucifer deslizó unos papeles sobre su escritorio mientras que ella caminaba hacia él – con el clic y clac de sus tacones – como pegotes de espuma de extintor cayendo contra el suelo. Ella miró hacia abajo y gritó.

"¡Estoy desnuda!"

"Sí, me he dado cuenta. Bonitas tetas, por cierto. ¿Acaso no he mencionado que era posible que quisieras hacerte con algo de ropa resistente al fuego?"

Con los ojos entrecerrados, ella negó con el dedo. "¡Tú! ¡Explícate! ¡Ahora! Y consígueme algo de ropa o Señor del Infierno o no, te arrancaré los ojos y te los meteré por donde el sol no brilla nunca."

Sabía que había ido demasiado lejos cuando el cuerpo de Lucifer comenzó a expandirse y el humo empezó a brotar de sus oídos.

"¡Basta!" Rugió, la fuerza de su grito sacudiendo la habitación. El polvo salió volando y se posó sobre todas las superficies. "Puede que tenga que aguantar este tipo de actitud por parte de mi hija pero, ¡maldita sea, tú trabajas para mí!"

"No por mucho tiempo," murmuró en respuesta sin sentirse intimidada en lo más mínimo. Lucifer gritaba demasiado. También torturaba y asesinaba a su voluntad pero, como ella había aprendido con los años, respetaba a las personas con agallas. Por supuesto, las respetaba solo en privado. En público, ella era lo suficientemente inteligente como para inclinarse ante él y arrastrase al igual que todos sus secuaces. Él tenía una reputación que mantener, después de todo, y ella sabía que había ciertos límites que no debía sobrepasar. Claro que cuando estaban a solas... no aguantaba las impertinencias de nadie. Por extraño que pareciera, tenía la impresión de que a Lucifer le gustaba su actitud desafiante.

"Sobre la extinción de tu contrato – tenemos un pequeño problema." Chasqueó los dedos y, empleando algún tipo de magia que ella tendría que estudiar más a fondo, los restos quemados de su ropa, la espuma... todo desapareció, incluyendo su persistente dolor. Ysabel se dejó caer en una silla, aliviada pero sin querer mostrarlo, contenta por la sencilla túnica que él había hecho aparecer y que ahora protegía su cuerpo. El exhibicionismo era solo para la gente que iba al gimnasio con regularidad.

"¿Qué problema? Firmamos un acuerdo, Lucifer. A cambio de mi alma y de quinientos años de servicio, condenarías a todos aquellos que tuvieron una parte activa en mi hoguera a una eternidad de sufrimiento en el Infierno. A mí me parece bastante sencillo y, de acuerdo con mi contrato, esos 500 años se vencerán este próximo martes."

"No si tenemos en cuenta que hemos sufrido un motín."

"¿Y qué tiene que ver un motín con mi contrato?"

"Sujétate las bragas y te lo mostraré. Oh, espera olvidaba que no llevas," dijo mirándola de reojo. Ella gruñó y él suspiró a la vez que murmuraba, "No eres nada divertida."

Lucifer metió la mano por debajo de su escritorio y sacó algo. El objeto golpeó la superficie de marfil con un ruido sordo, una carpeta verde y muy gruesa, llena de papeles y etiquetada, por supuesto, con su hombre. Ser la esclava del grandullón no significaba que tuviera que hacer la croqueta a cual perro ni que tuviera que convertirse en un dócil ratón solo por estar en el Foso. En los círculos del Infierno, cada hombre/ mujer/demonio se valía por sí mismo. Y después de la forma en que su amante le había traicionado, Ysabel se aferraba su libertad y status como un pit-bull, maldiciendo con su magia a cualquiera que se interpusiera en su camino. Parecía que el Señor había vigilado muy de cerca todos sus chanchullos.

Lucifer abrió su archivo y sacó de él, haciendo uso de otro truco de magia que ella aún no dominaba tampoco, un pergamino amarillento atado con un mechón de su cabello. Cortó la unión con una uña
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